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Tres lampos de luz muy vivo 
se ven desde lo alto mor, 
son los del foro del Cerro 
-ese pnmer oriental· 
que saludo o los vlo¡eros 
de uno manero cordial 

Siglos a trás en su cumbre 
los charrúas y chonós 
hicieron grandes fogatas 
poro llamar o pelear, 
o pelear por su terruño 
que querían en libertad. 

"Campos del Rey• luego fueron 
desde el Pantanoso acá. 
estos tierras de mi pueblo 
cercados de ñapindó, 
ñoplndo que entre sus ramas 
antes cantaba el sob10 

Potno de los turbulentas. 
cuno de los tub1chos 
fue este histórico Cerro 
trescientos años atrás. recorrido por los 
pumas 

y los zorros-aguarás. 

Sembrado de coronillos. 
de tolos y ñondubays, 
era su aspecto salvaje 
y no entrabo ni Tupoy, 
que ero el espíritu bueno 
de los tierras de Uruguay. 

Ni nutríos ni tarariras 
en el Pantanoso hoy mas, 
porque han podrido sus aguas 
con el furor Industrial, 
los ambiciosos del mundo 
que se han venido o instalar. 

Pojonoles y cachimbos 
sin aguo van o quedar. 
porque el progreso del hombre 
los va suprimiendo yo, 
como suprimiera al indio, 
al tolo y al ñonduboy. 

Desde allá de Pajos Blancas 
hasta oquf hasta el Cangrejo!. 
lo rodean saladeros 
muy pocos años atrás. 
que faenaron yeguadas 
y nosto ganado bagual 

Esto es lo historio del Cerro 
relatada así namás 
poro que sepan sus h1jos 
su interesante historial. 
que tiene hermosos leyendas 
de Yomondú y Zoplcón. 

Tres lampos de luz muy vivo 
se ven desde lo alto mor, 
son los de foro del Cerro 
oue es mi pueblito natal 

José M Ferreíro 

Esto poesía fue escrita en la VIlla del Cerro de \11or.tevJoeo en el año 1937 por el obrero gráfico 
anarquista José M. Ferrelro, director de lo revis•o Esf~e·zo y formaba porte de uno obra de teatro 

representado con gran éxito en el teatro Eoé,., ce eso localidad por el cuadro fllodromótico 
Florencia Sanchez. Fue escrito en memoria ae A.rtorio Loredo, refugiado español fundador de lo 

Escuela Moderno del Cerro, en el año 1908 LO Escuela Moderno originarla había sido por el 
pedagogo Francisco Ferrer Guardia fusilado er Jo •ortolezo de Montjulch por sus Ideos de pedogo­
gfo libertarla. Puntualizamos que si bien esto poes1o no corresponde o corrientes estét1cos actuales 

o través de sus carencias formoles se rec.oe de frente el poderoso viento de lo libertad. 
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H 1 lo de Mayo fue Implantado por los 
trabajadores organizados internacional­
mente como un día de protesta contra 

una terrible injusticia social (reconocida por 
los propios victimarios años después) ejercida 
sobre obreros anarquistas, cuya única culpa 
era la de propagar la liberación del trabajo y 
el socialismo libertario por la palabro y el es­
crito. 

Un poderoso movimiento autónomo y 
federal de alternativa social al sistema de 
acumulación capitalista, se estaba desarro­
llando, y constituido como la Primera Interna­
cional de los Trabajadores. Posteriormente se 
dividió por la pretensión de un sector (el lla­
mado marxista) de llevar al movimiento a la 
participacion en la polítJca parlamentaria. Las 
resoluciones de lo Primera Internacional com­
prendían un con¡unto de reivindicaciones 
entre los cuales estaba la jornada de 8 ho­
ras de trabajo Cooperando en esos luchas 
el mov mte"lto obrero norteomencano y e 
anarqu s·o. qu en sutr o el mas du·o e ........ oo .. e. 
Se tomen como reacc1on ejemplarizanie a 
siete v ct1mas tnocentes, Era en la etapa 
naciente del capitalismo salvaje cuyo final 
catastrófico estamos contemplando hoy. Si 
similares son las circunstancias económico­
sociales y morales. similares deben ser las 
respuestas de solidaridad, acción directa, 
soberanía popular, internacion'lllsmo, actua­
les. Excluir también total y definitívamente los 
llamados representantes y burócratas, tanto 
de derecha, del centro o de la izquierda . 

Hace más de doscientos años que nos 
engañan con ilusiones brillantes los partidos 
políticos, los gobiernos y los intelectuales. Nos 
dividen, desintegran en partículas aisladas, 
para dominarnos así mejor. La eficacia de los 

medios de comunicación y técnicas de se­
ducción y atemorizomlento, de sacralización 
del Estado, es ton buena que la repetición 
de la dominación aparece siempre nueva, 
como recién nacida, en las manos de nue­
vos brujos. que hasta se disfrazan de parte­
ras. Lo que primero hacen es arrancarnos el 
posado, desarraigarnos de antecedentes. ex­
oeriencias e identidad propia. Luego utilizan­
ca el lenguaje, los conceptos, los elementos 
ae la neo expenencia de ros movimientos 
reivindicatorios, de¡an la cáscara, vaciando su 
espJritu y se les encamina hacia otras formas 
de dominación. 

Debemos echar los cimientos de una 
alternativa real. Valorar así a las fuentes. a la 
autonomía y al federalismo, la soberanía 
popular, el rechazo de la representatividad. 
Las formas alternativas están. como las ve­
mos en nuestros he1manos argentinos. Los 
mártires seguirán colgados por la reacción, la 
demagogia y sus epígonos. Por epígonos 
entendemos aquellos que confunden 
chafalonia de poder J!lmediato, con el buen 
metal de los ObJetivos fundamentales de 
cambio social. Como el Satanás de Milton 
"empecemos de nuevo desde los infiernos·. 
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Por Christian Ferrer 

Continuamos con la segunda parte del aguda análisis del compañero Chnstian 
Ferrer que persiste en su consideración {útil para los que contabilizan solamente Jos 

éxitos de las formas de dominación) de que si el anarquismo no ex1ste, insiste. Y de 
cómo el misterio de la Jerarquía '~ego a ser debate en nuestra intimrdad personal. 

1 anarquismo, pensamiento anóma-lo. 
representa -la sombra· de la polítiCO, 
lo irrepresentable, la Imaginación 
antijerárqu1ca. Y el anarquista. ser im­

probable, aún existiendo en cantidades de­
mográficas cosí insignificantes. asume el des­
tino de ejercer una influencia libertaria de tipo 
radial, que muchas veces pasa inadvertida y 
otras se condensa en un acto espectacular. 
Destino, y condena, porque al anarqu1sta no 
le es conced1do establecer fáciles ni rapidcs 
negociaciones con la vida social actual, y jus­
tamente es esa impos1bíiídad la que en algún 
momento de su existencra hace que el anar­
quista sufra a su ideal como a un embrujo del 
que no sabe como liberarse. Aquella influen­
cia tiene un objetivo: la disolución del viejo 
régimen psicológico, político y espiritual de la 
dominación. Para llevarlo a cabo, el anarquis­
mo ha recurrido a un arsenal que solo oca­
sionalmente -y no sustancialmente- puede ser 
acogido por otros movimientos políticos: hu­
mor paródico, temperamento anticlerical, ac­
titudes Irreductibles de autonomía personal. 
ebullición espiritual acoplada a urgencias po­
líticas, comportamiento insolente, impulsión 
de la acción política a modo de 
contrapotencia, y en fin, una teoría que 
radicaliza la crítica al poder hasta límites des­
conocidos antes de la época moderna Su 
imaginería impugnadora y su Impulso crítico 
se nutren de una gigantesca confianza en las 
capacidades creativas de los animales port -
cos una vez liberados de la geometría políti­
ca centralista, concéntrica y vertical. 

Le disolución del mundo soviétiCO y la 
crisis del pensamiento marxista parecieron 
conceder al anarquismo la oportunidad de 
sal1r de las catacumbas. Sin embargo, la 
caída del "sovietismo" arrastró al abanico so­
cialista entero. pues incluso el anarquismo 
estaba familiarizado con el imaginarlo comu­
nista afectado por el derrumbe: era una de 
las varillas sueltas. Los acontecimientos polí­
ticos del bienio 1989-1991, feste¡ados 
med attcamente como s1 se !rotara del 
gu of1nOm1ento de Luis XVI. abrían compuer­
tas geopolíticas pero también clausuraban 
tradiciones emancipatorias. No sólo lo peor. 
también lo mejor de ellas. Junto al desplo­
me del orden soviético se cerraba un espa­
cio auditivo para los mensajes proféticos de 
rango salvíflco. Y en la voz anarquista siem­
pre resonó un tono bíblico. Para sus profetas, 
el orden burgués equivalía a Babilonia. A 
comienzos de los años '90 no estaba finali­
zando la historia -tal como lo sugirió una con­
signa veloz y banal- sino. quizás. el sigo XIX: 
se constataba que las doctnnas marxistas. 
anarqu stas e Incluso las liberales en sentido 
estncto. estaban licuándose y evaporándose 
de la historia del presente. Asistíamos al can­
to del cisne del humanismo. Una de sus con­
secuencias es el borramiento de la memoria 
social. es decir, de los lenguajes y símbolos 
que transportaban el proyecto emancipador 
moderno y el modelo de antropología que le 
correspondía. Al mismo tiempo, la política 
clásica. vinculada a la representación de in­
tereses (versión liberal). a la articulación de Jos 
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antagonismos (versión reformista) o a la pug­
na social contra el absolutismo y el orden 
burgués (izquierda y anarquismo}, se 
despotencia y deslegitima. Ya hace tiempo 
que la política, en el rango mundial, opera 
según el modelo organizativo de la mafia. El 
orden mafioso ya es la metáfora fundente de 
un nuevo mundo, y eso en todos los ordenes 
institucionales, desde los gremiales a los uni­
versitarios, de los empresariales a los munici­
pales. O bien se está incluido en la esfera de 
intereses de una mafia particular o bien se 
está desamparado hasta límites que sólo se 
corresponden con el inicio de la revolución 
industrial. Este puede ser el destino que en­
cararemos apenas cruzadas las puertas del 
tercer milenio. 

Ya que todo Estado 
necesita administrar la ener­
gía emotiva de la memoria 
colectiva, los modos de con­
trol y moldeado de los rela­
tos históricos devienen asun­
tos estratégicos de primer 
orden. La ruptura de la me­
moria social ha sido causa­
da, en alguna medida, por 
cambios tecnológicos, en 
especial por lo articulación 
entre los pode•es y los mstru­
mentos mediót1cos de trans­
misión de saberes Uno cau­
so qulzos más activo se lo 
encuentro en lo desapari­
ción de subjetividades urba­
nos que eran producto de 
una horma popular no ligado 
a la cultura de las clases do­
minantes. Esos tribolldodes 
urbanos eran efecto de la 
"cultura plebeyo", que en 
Argentino y por medio siglo 
ha estado dominado por el 
imaginario peronisto. A lo lar­
go de este siglo lo viejo cul­
turo popular (mezclo de ima­
ginario obrerista y ontropolo-

gío "folk") se metamorfoseó en culturo de 
masas, lo que transformó lento pero radical­
mente el modo de archivo y transmisión de 
lo memoria de los luchas sociales. Y cuando 
lo historio y lo memoria se retraen, los pobla­
ciones no pueden sino fundar su obrar en 
cimientos ton instantáneos como endebles. 
Por su porte, lo suerte de lo posion por lo li­
bertad -mito central del siglo XIX- es incierta 
en sociedades permisivos, como lo son ac­
tualmente los occidentales, en los que lo ·li­
bertario" deviene uno demando acoplable o 
las ofertas de un mercado de productos 
"emocionales", desde lo psicoterapia a lo 
industrio pornográfico, de lo producción de 
farmacopeas ormonizontes del comporto­
miento o los promesas de lo industrio 
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biotecnológica. Esta última en especial reve­
la ciertos síntomas sociales de la actualidad: 
lectura del mapa genético, transubstantación 
de la carne en alambiques de clonación, 
mejoramiento tecnológico de los órganos. 
cirugía plástica. silicona inyectable al c uerpo 
a manera de vacuna contra el rechazo so­
cial El ·modelo estético-tecnológtco" se des­
pliega como un "sueño" que pretende apa­
ciguar un malestar que. por su parte, nada 
tiene de superficial. En economías 
flexibilizadas, en países que han dest'ozado 
la idea colectiva de nación, con habitantes 
que apenas pueden proyectarse hacta el 
futuro, condenados a idolatrías menores, a 
recurrir a la moneda como lugar comun, a 
realizar apuestas que no están sostenidas en 
el talento de cada cual. la experiencia co­
lectiva se hace dura. cruel. carente y, por 
momentos. delirante. Cada persona está sola 
junto a su cuerpo descarnado, aquello en lo 
que. en última instancia, se sostiene. La "an­
siedad cosmética" nos revela el peso que 
arrastramos el esfuerzo que hac erros oor 
existir. Pero también revela que el "arte de vtvir 
contra la dominación", en e' cual descolló el 
anarquismo, está en suspenso. por cuanto las 
necesidades humanas mutan drásticamente 
y ya no se articulan con la memoria de las 
luchas sociales anteriores. Si el destino de la 
época siguiera este curso, una fuerza seme­
jante a la del diluvio derrumbaría los puentes 
de la historia. 

Tres 
Autocracia y hambre. Los dos irritadores del 
·malestar soctal " en la modernidad. Ya no lo 
son, o al menos, no están activos en la mis­
ma medida en que las imágenes de suf,,_ 
miento nos acostumbraron a pensarlos Dis­
tinto debe ser entonces el destino de ro po­
lítica libertaria en una situación social signada 
por la permisividad en cuestiones de compor­
tamiento, por una notable capacidad esta­
tal de recuperación de las invenciones refrac­
tarias o por lo menos por una Inagotable 
capacidad de "negociación· con las mtsmas, 

y en la que las personas en el mejor de los 
casos están desorientadas y en el peor do­
tadas de una percepción cínica de la vida 
social. Para imagtnar las formas de lucha del 
próximo futuro sería preciso identificar no so­
lamente al rumor del malestar social en nues­
tros días. también habría que orientar la mi­
rada hacia las transformactones existenciales 
del siglo. La última memoria de luchas sociales 
transmitida a la actualidad "la sido la de las 
rebeliones juveniles de lqs años '60, en espe­
ctol sus facetos asociadas a las mutaciones 
subjetivas -el "parricidio costumbrista"- y a la 
musica electrónica urbana. Memoria que casi 
en su totalidad es transmitida por el orden 
mediatíco y pasteurizada a fin de volverla 
acoplable a las industrias del ocio. Es eviden­
te que no es el modelo del hambre el que 
informa a las actuales generaciones en oc­
cidente. El malestar po ítico. s n embargo, 
para poder desplegarse sobre un terreno so­
cial no abonado no W lado por la maginacion 
hegemónica actual. necesita identificar nue­
vas formas de vivir. co~+rapesos existenciales. 
Cada época contribuye a la historia de la 
d sidencia humana con Jn "contrapeso". in­
dividual o colectivo, que balancea el despo­
tismo y el sometimiento El contrapeso "líber 
torio" desplegó a lo largo de su más que 
centenaria histona prácticas organizativos y 
emocionales: invenciones sociales. Y así 
como los prehistóricos inventaron la rueda y 
la agrtculturo, los griegos el concepto y el 
teatro. y los p·;meros cristianos el ideal de 
hermandad. así iambren los anarquistas inven­
taron lo suyo· el g-upo de afinidad. "•nven­
to• eJe ngresa en el rango superior de las 
obres h~~o .... cs. donde suele incluirse al jue­
go e t esio y lo melodía. 

Lo defensa anarquista de la autonomía 
ndrvrd ual cuestionaba la tradición de la 
heteronomío eclesiástica o estatal. pero el 
susr•at- existenctol que permitió su despliegue 
'10 dependió de uno ideo o una técnica sino 
de su orticulacion con prácticas soctales que 
necesariamente eran culturalmente 
preexistentes a los doctrinas libertonas Esas 
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prácticas venían germinando en la larga his­
toria de la experiencia humana que 
antagonizó los usos jerárquicos. Para Marx -
como para quienes se han empapado de la 
trodicion onorcoslndicalisto-, lo fábrica y el 
mu'ldo moginorio del trabajo supon1an un 
excelente cemento poro una nueva socie­
dad Pero otro fue el sustrato exístenc al en 
el que se 1njerto el grupo de o"n dad anar­
quista. Ese espacio antropológico yo comen­
zaba o germinar en el siglo XIX y los 
anarquistas fueron los primeros en percibir su 
silencioso expansión. Antes de que lo alianza 
sindicato -anarquismo estuviera bien soldada 
(y yo desde que los primeros grupos de sim­
patizantes de "la idea" se organizaron en el 
amplio círculo que e1 compás de Bakun1n tra­
zó de España a la Besarabia) la practica 
grupal en la cual las personas se vinculaban 
"por afinidad" le concedió al anarquismo un 
rasgo distintivo, olejandolo de lo centro 1dad 
vertical concéntrica propia de los partidos 
políticos democráticos o marxistas. modelo 
encastrable al imaginario político tradicional. 
La afinidad no sólo garantizaba reciprocidad 
horizontal sino. más importante. promovía la 
confianza y el mutuo conocimiento de los 
mundos intelectuales. emocionales y 
hedonistas de cada UPO de los Integrantes 
Esto condición grupal permitía una mejor 
compresión de la comoletud de lo oersona­
lidad del otro tanto como de sus potenciali­
dades y d1f1cultades. ¿oe dónde prov1ene el 
ideal de los grupos de afinidad? Quizás de lo 
tradición de los clubes revolucionarios previos 
a la Revolución Francesa. o de los "salones 
literarios" que florecieron en el siglo XVIII, y 
seguramente de 1o largo época en que los 
grupos corbonarios del siglo XIX experimenta­
ron la clandestinidad condición pronto here­
dado por el anorqu smo; en definitiva de lo 
tradición de la "outodefensou y de la "cons­
piración". También, quizás, de los usos y ritua­
les masónicos, a los que Bakun1n ero afecto, 
habiendo sido miembro de uno sección ita­
liano de lo francmasonería. Piénsese a modo 
de ejemplo, en lo importancia que tuvo la 

taberna (o pub) en lo constitución de lo so­
ciabilidad de clase o comienzos de lo revo­
lución industrial, o el café público en la cons­
trucción de lo opinión público liberal del siglo 
posado. o -poro las sufragistas- los salones 
que ampararon una nueva figura social de la 
mujer hacia mediados del siglo pasado. o los 
gruoos de lectura entre los campesinos espa­
ñoles o com1enzos de este siglo, o bien y 
actualmente, lo practico de intercambiar 
"fanzines" por adolescentes en edad aún 
escolar en plazas públicos o conciertos de 
rock. De modo que los prácticos de afinidad 
no son lo prerrogativa del "local militante" sino 
lo efusión posible de experiencias afectivos 
compartidos por lo cotectividod. 

Lo afinidad es el sustrato soc1ol del 
anarquismo. pero un horizonte más amplio 
acoge al espacio antropológico que le es 
favorable y desde siemore se 'o :lamo "amis­
tadM. Vanadas son los líneas genealógicas que 

'1:-1/ieeli.o ¡{e (_fue una comuna como 
.--'?tenas1 t¡ue ¿¡a.'"ta5a St,fópara fa 
manute!!dÓn !1 e! fomento tfe su 

teatro !1 tfe sus e.fpcctácufo.)¡ mo!lores 
suflltl .. f que para fa ¿¡ucrra contra tós 

pt:r..fa,)~ cu!las invasicmcs amuta.za5an 
fa qjstenda política dé la vüja 

:Jféfadé/ apenas e.f concebib!e lio!f en 
e[ perfoáo dé fa moáenta 5ar5an'e 
estatal; etl que !á 5umcracia !1 e[ 
mifitan~mto áev(Jran fa parte/ áe{ 
(con de lo.'" in¿¡n:.ws nacionales áe 

toáos fos puc5fos ciz;¡fizaáos 

:J(uáo(f !flocK!r 
Nacionalismo y Cultura 
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confluyen en el despliegue moderno de la 
amistad, tal como la conocemos actualmen­
te. Al ideal clásico de 10 phi/la griega habna 
que agregar el de la fraternidad revoluciona­
ria. Uno y otro insistieron en la 1gualdad 
posicional de los amigos y en las acciones de 
·cuidado del otro". Durante el siglo XX la 
amistad comenzó a trascender la relac ón 
interpersonal y devino una práctica social que 
se desplaza sobre espacios afectivos. políti­
cos y económicos antes ocupados por la 
familia tradicional y oficia de amparo contra 
la intemperie a la que el Estado o el capita­
lismo someten a la población. La amistad 
supone ayuda mutua. económica. psicológl· 
ca. reanimadora, Incluso asesonal, y -even­
tualmente- política. convirtiéndose así en una 
suerte de tónico y en una red fundente de 
la sociabilidad actual. iAy de quien no tiene 
amigos! Carece entonces de una de las 
amarras que nos unen a la vida y nos recon­
cilian con ella. A esta genealogía de prácti 
cas amistosas. debe añadírsele la amistad 
entre mujer y mujer, y entre hombre y mujer, 
a las que las transformaciones culturales de 
este siglo sumadas al desvanec·miento del 
"hogar" como espacio económico obligato­
rio, han propiciado como nunca antes. Cabe 
agregar a ellas la amistad entre homosexua­
les y mujeres. antes sostenida en cierta clan­
destinidad y en ciertos ghetos y hoy expues­
ta abiertamente. Quizás también cabe agre­
gar la amistad entre ex-parejas. Todas estas 
formas de la amistad eran casi insignifican­
tes en el siglo XIX o bien su radio de acción 
era muy lim todo Mucho más que los viaJeS 
al espacio, Internet. el transplante de órga­
nos o la penicilina. son estos nuevos formatos 
de la amistad las grandes innovaciones que 
hay que colocar a beneficio de inventario del 
siglo XX. 

Cuatro 
El anarquismo ha sido el "contrapeso histón­
co" al dominio. Pero no ha sido el único: tam­
bién la socialdemocracia, el popullsmo, el 
marxismo, el feminismo e incluso el liberalis-

mo reclaman ese puesto. Pero el anarquismo 
se constituyó en la más descarnada de to­
das las autopsias políticas modernas y en la 
más exigente de todas las propuestas 
superadoras del estado de cosas en el siglo 
XIX. Justamente, por haber elegidO un ángu­
lo de obseNación tan vertiginoso también el 
anarquismo se convirtió -imperceptiblemente. 
al comienzo, para sus propios padres funda­
dores- en un saber trágico Pues descubrir 
que la jerarquía es constante histórica. peso 
ontológico y enraizamiento psíqu1co tan im­
ponente. conduce a le asunción de que su 
desafío susc1ta pánico. tanto como renegar 
de un d1os ol'mp1co o abandonar paro Siem­
pre Jamás lo casa paterna. Los anarquistas 
son concientes de su propia desmesuro con­
ceptual y político. Barruntan que su ideal ha 
nac1do contranoturo, que podría haber abor­
tado, que la imaginación colectivo podría no 
haberlo necesitado. Y el anarquismo. que ha 
posado por muchos foses lunares en su his­
tona (las foses corbonor1o. mesiánica, 
insurrecciono!. onarcosin.dicolisto, sectaria, 
sensentista-libertorio, punk, ecologista) nece­
sito hoy de un mito de la libertad que sea 
"revelatorio" del molestar social y que dote o 
buena porte de lo población de un mpulso 
de rechazo, tal como el desafío blasfemo y 
desculpabilizodor empujó o los anarquistas 
contra lo iglesia. y el desafiO ontijerárquico o 
negar el orden estatal. Si continuará habien­
do ·m·lagro de la palabro", es decir, anorquis­
r~o. es poroue él m smo puede devenir con­
trase'io pa·o la esperanza colectivo y poro 
luchas soc e es oeradas del lastre de mode­
los au·o•1tarros El misterio de la jerarquía ce­
der a e:1tonces su opacidad o uno revelación 
po1•cc 
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e habla de crisis del anarquismo y es 
c1erto: el anarqu1smo está en crisis. En 
peor crisis esta el socialismo autoritario. 

En peor crisis está el neoliberalismo dentro de 
su pretendido y cacareado triunfo. 

El ejército nacional está en crisis y el 
estado también. El hombre y la mujer están 
en cris1s. 

Nosotros tenemos que ocuparnos de la 
crisis del anarquismo, que no es profunda, 
porque no le toca por dentro. Toda la histo­
ria del siglo XX nos da la razón. Solo la meio­
dologla está afectada y las perspectivas de 
futuro están comprometidas. 

Se ha producido en los últimos años un 
alud de hechos nuevos. que han cambiado 
los términos de los problemas. Todo debe ser 
replanteado. 

El principal de estos hechos nuevos es 
que, por primera vez en la historia está en 
juego la continuidad misma de la especie y, 
estaría por decir de todas las especies Hay 
que agregar que este peligro de un helado 
y polvoriento f1n de la histona no puede ser 
eliminado y va a caracterizar y en cierta for­
ma condicionar toda nuestra historia futura. 
que se va a desarrollar bajo la amenaza de 
la muerte colectiva. bien muerte lenta por 
sed, intoxicación o asfixta, bien repent1na por 
una nueva universal Hiroshima. 

El otro gran cambio es la informática, 
que nos ofrece posibilidades nuevas que hay 

que estudiar y sobre todo experimentar, pero 
que presenta nuevos peligros. La 
-globalizaclón~. que es una consecuencia de 
la informática y que implica una pérdida de 
poder por parte de los estados nacionales, 
contra los cuales se ha dirigido tradicional­
mente nuestra lucha, ha cambiado, no sa­
bemos si radicalmente ni por cuánto tiempo, 
todas las relaciones de dependencia, a fa­
vor de grandes formaciones económicas 
multinacionales que están adquinendo un 
peso polítiCO creciente, con ejércJtos y juris­
diCCión propia. a modo de grandes feudos 
transversales. La emancipación de la mujer 
ha dado un nuevo perfil a la familia: su irrup­
ción masiva en el campo laboral puede te­
ner una influencia múltiple y aun contradic­
toria en la estructura social. Interesa influir en 
sentido libertario el movimiento feminista . 

Otro terreno en que la historia reciente 
ha cambiado todos los factores en juego es 
el Juríd e:>. Aquí la nueva tecnología ha dado 
a las obJeciones de Merlino un valor que an­
tes no tenían, ¿cuál debe ser la actitud anar­
quista frente a un asesinato para robar 
órganosnCómo se defiende en este caso de 
cases similares el derecho del más débil? 

¿Frente a este alud de hechos cuál ha 
sido la actitud del anarquismo? Donde ha 
sido más fuerte, es decir en España, se ha 
desmenuzado en una cantidad de tenden­
cias que se odian y se agreden; en los de· 

r.E! liombre espetjécti.b!e/ c.sto es t{ liombre aunr¡ue incapaz dé fa p eifeccián/ es 
capaz dé '1!11fjorar ináejinidanu·nte. :J"" ttO ofrJidémos r¡ue un indi'vüfito a !os ojos dé 

fa razón e.f tf¡uaf a otro cuafr¡uiera. 
'Wi[liam yoáwin 

Acerca de la Justicia Política, 1793 
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más países. salvando las proporciones, no 
estamos mucho mejor. El clima que se crea 
no es nada favorable al debate interno sere· 
no y fraternal que tanto necesitamos. Para 
ello lo primero e., no poner nunca en duda 
(si no con razones serias y probadas) la bue­
na fe. sinceridad y buena voluntad de quie · 
nes discrepan con nuestro punto e vista. 

Yo no pretendo dar aquí soluciones, sino 
promover el debate 

Sólo reitero lo que siempre sostuve: que 
independientemente de su realizabilidad, el 
anarquismo e una meta, pero tamb en un 
camino, y es esencialmente como tal aue 
tiene su función y su lmoorta'1Cia es una rea­
lización cont1nua r:.n nosotros y alrededor at; 
nosotros. Agrego ahora que, a la luz de la 
nueva situaCión. la importancia de lo parcial 
y circunstancial aumenta y las esperanzas de 
una victoria completa disminuyen. Se acen­
túan indudablemente la precariedad de toda 
situación, lo que obliga a mantener la ten· 
sión de la lucha incorporándola a nuestra v·· 
sión de futuro, abandonando la idea -que 
fue siempre Ilusoria- de la Revolución Social 
como resolución a todos lo problemas 

La revolución es un accidente histórico 
que puede permitir resolverlos; pero lo d fíc11 
viene después. Por eso creemos que hay que 
acentuar el carácter creativo del anarquismo, 
adelantando la experimentación. llevando a 
la práctica nuestra propuesta a través de 
estructuras comunitarias y de autogestión 

El movimento feminista ha ganado prác­
ticamente su batalla ocupando espacios. 
creando una cantidad cada vez mayo• de 
"hechos consumados", de s1tuac1ores por el 
momento irreversibles, a la vez que se proct.J­
cía en el mismo sentido un cambiO en la li­
teratura, en los espectáculos, en las costum­
bres. Hay que ir a trabajar en todos estos 
terrenos que han sido demasiado olvidados. 
recoger todas las migajas de anarqu'a que 
hay en el ambientA y aprovec)"larlas 

El error acaso haya sido el de conside­
rar la revolución como previa. Es previa solo 
bajo un poder absoluto 

Creo que todo esto surge de una nue­
va visrón oe anarq'uismo ás modesta menos 
1um1nosa. pero más capaz de afrontar los 
difíciles t1empos que se acercan. Es más: la 
pedogog a libertaria se mamene corno la 
ún1ca va 1da SI queremos luchar contra el 
mercado, que está entrando en cr sis 

Informaciones prove­
nientes de la prensa de 
EE UU. nos han comunica­
do q\..le en ese país. un 
juez federal anulo la con­
dena a muerte pendiente 
so ore \llulT 10 Abu hace 
o rededor de ve "'fe qr os. 
por la presunta muerte de 

Luce Fabbri 

un pollera. Aou Jornal. penodista y mii tante 
de Jos Panteras N~gras había acarreado el 
od10 de las fuerzas reaccionarias de aerecha 
y extrema derecha de ese país. por las de­
nuncias efectuadas contra las mafias 
corr-..ptas estructu·odas po• po1 t•cos, peri::>d's­
tos. acaudalados Managers, policías y fuer­
zas o•f"odas. S 1 encares .:r,...,.,,er')to real 7ado 

C' es rn a· .:redes ,como e~ los ca­
~s ~a•t res de Ch1cago, Sacco y 

os adrr leros de San Martín) diO 
o a campaña internacional de exl-

-; a de la verdad, Infatigable y constan-
t. -; ¡o resultado es el nuevo !UICJO que 

e beró realízarse dictando sentencia antes 
de sers meses. Un oaso adelante er .a so!·­
dandad s1n fronteras. 
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E
l día de la Mujer cuyo origen ha sido 
deformado y desnatura JZado por los 
med1os de comunicac1on mas1va ael 
sistema, ¡::x:J'O hacerla potable y también 

por partidos políticos "revolucionarios· poro ad­
judiCarse una autoría flechada a su favor, es un 
hecho vivo en la memoria oral de las tradicio­
nes de lucha de liberación de los trabajadores 
y trabajadoras a través de su historia, la no ofi­
cial, la que no es de encargues retribuidos. 

Los hechos originarios 
Se transmiten en ella la matanza de 1 29 
obreras textiles en una fábrica de Nueva York. 
en el año 185 7 Extenuadas por jornadas de 
doce y catorce horas y miserablemente pa­
gadas. exigieron disminución de las jornadas 
de 1 O horas y aumento de salarios. Ante la 
negativa patronal resolvieron ocupar lo fábri­
ca. negándose a salir. El dueño, WiiiJams 
Cartwright (posible descendíen+e de la perso­
na que aplicó por pwnera vez el vapor a la 
lanzadera de los te ares por 1 790 cont1ato un 
cue1po pa!apohcial, los P1nkerton y estos 1'1-

cendtaron la fabrica y las quemaron v1vas, 
obturando las saliaas 

La historia se venía repitiendo. Cuarenta 
años después de su inven+o, la nueva maqui­
naria textil trajo tanta misera. que ésta pro­
vocó la llamada rebelión ludiste, que consis­
tió en la destrucción de móqU1110s, sin derra­
mamiento de sangre Se implantaron leyes 
feroces y fueron perseguidOs por un e¡ército 
hasta que por 1816 ahorcaron los ú'timos 
lud~stas en número de 16. Ve1nte y nueve años 
después de la masacre de Nueva York, en 
Chicago, en campaña por las ocho horas de 
trabajo, otros inocentes fueron colgados y 
otro se suicidó en su celda. 

Memoria oral e historias 
oficiales 
los vencedores y los que aspiran a heredarlos 
escriben la historia. Desde luego que en ese 
t1empo con la ausenc1a de prensa obrera 
independiente, no quedaron documentos 
fehacientes de los sucesos. Pero para el 
movimiento reivindicador de memoria y justi­
cia, esto no era de importancia fundamen­
tal, como no lo era la ausencia de registros 
en los miles de inocentes ejecutados bajo la 
ley de Lynch o las feroces represiones anti­
obreras 

La verdadera fuerza de estos movimien­
tos estaba en su solidaridad concreta, la ex­
periencia de esos hechos, y la tradición oral, 
el boca a boca. A más sus pasquines y car­
teles. folletos y periódicos propiOS que des­
cribían a esa tradición oral Esto era eviden 
te en el sindicalismo autónomo y en el anar­
quismo. lo que les permite mantener el pen­
samiento v1vo, la integridad de Intenciones y 
reiv1ndtcac1ones. la ayuaa mutua del día que 
hace suyo el dolor ajeno, que no permite que 
duerma la aspirac1ón de ¡ust1cla. n1 desapa­
rezca el espírrtu fraterno. 

Hacia nuevos yugos 
A la sombra de la Segunda Internacional se 
realizó un Congreso de Mujeres en 
Copenaghe en el año 191 O. Allí se presentó 
una proposición de la militante socialdemó­
crata polaca Klara Zetkin, de gran actuación 
en Alemania , que fijaba como Día de la 
Mu er la fecha de la masacre, que era 
rememorada por múlt1p_les uniones obreras 
como d io de protesta contra el capitalismo. 
Hacerlo un día festivo. como se pretendió 
hacer al Prrmero de Mayo fue una desviación 
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de su sentido profundo. Y por los mismos ro­
zones. Porque estos hechos de guerra soc1ol 
y rebeldía colindaban con los gestiones de 
acción directo (no legalista) de lo Primero 
Internacional, de lo cual nodo tenía lo Segun­
do Internacional. con su práctico de político 
parlamentario poro lo conquisto del poder 
centralizado. llamado Estado. 

¿Qué era la Segunda 
Internacional? 
Se trotaba de uno organización político-bu­
rocrática que se fue conformando en suce­
sivos Congresos. Pero esa Segundo Internacio­
nal. como lo advertía Rocker, era pnnclpcl­
mente uno asociación de part1dos políticos 
obreros. cuyo actividad práctico se limitaba 
casi exclusivamente a la colaboroc1ón con los 
partidos burgueses y a la actividad de sindi­
catos en gran porte influenciados por esos 
partidos (echemos una ojeada a la viejo 
U.G.T. nuestra, del llamada partido comunis­
ta o el actual PI.T -C.N.T. con sus compromi­
sos legales). 

El mimetismo como método 
El m1metismo. tonto en lo naturaleza como 
en el mundo de los ideas es una práctico de 
sobrevivencia y de agresión encubierto. de 
trabajo de zapo inmoral. Hay comentes que 
como el camaleón adquieren las caracterís­
ticas que más les favorece. Como ejemplo 
lo ideología marxista. Esto, como una doctri­
no elevada o la cosmovisión de una gran 
corriente reformista se caracteriza por ser in­
mune al reconocimiento de los hechos. 
Cuando yo no es posible desconocerlos. pre­
tende desnaturalizar los resultados nefastos de 
la Segunda y de la Tercero Internacional. 

Mantener el espíritu vivo de 'o sucedido 
el ocho de marzo de 1 85 7. en Nueva York, 
es mantener viva lo capacidad de nd gno­
ción por lo sucedido y rechazar aque os que 
siguen la línea de los genocidas. Rechozcr su 
repetición que no cesó y que puede cesar. 
Un ocho de marzo de hace alrededor de 
uno siglo y medio fue vencido. entre indife-

rencio de muertos. aisladamente. un grito de 
protesto en uno ciudad norteamericano. Pero 
nunca se termino de sofocar lo dignidad de 
los e¡emplores enteros de lo humanidad. 
Siempre habrá pueblos y colectividades alta­
neros que se yerguen y rechazan lo resigna­
CiÓn y el oprobio de ser manejados como 
uno maso gelatinoso, directo o indirectamen­
te. por juegos electorales oer1ód1cos en el 
tinglado polít1co-porlomentono. en colabora­
ción de oportunistas y renegados. Los bande­
ras de libertad e 1guoldod que se arrancaron 
claramente en lo Revolucion Francesa. con 
lo decopitoc1on de O mp1o de Gouges. que 
se otrev o e ped r los rn smos derechos del 
hombre paro lo mu¡er, tuvo uno soga entre 
los cuales vislumbramos o mujeres Indepen­
dientes como Floro Tristón. Luisa Michel. 
Emmo Goldmon y en nuestro país o Moría 
Collazo. Virginia Bolten. Juana Buelos Esos 
banderas. decimos. no serán fácilmente des­
teñidos ni apropiados. 

LAG 

LOCAL 

A través de un convento fraterno con 
organtzaciones culturales podremos dlspo 
ner de un local para la biblioteca. centro 
cultural y archivo. lo que era uno aspiración 
de largo tiempo otras que hablamos elabo­
rado con Luce y que ahora Uevoró su nom­
bre Esfo es gratlf cante poro nosotros y 
para un con¡unto de personas a qu enes les 
Interesaba mucho el proyecto. 

Mora estamos preparando los Instalo­
e es y el amoblam1ento odecuodo, para 
t•o adar allí, libros, perlóaicos. cosettes, 
e+c que comprenden un material que 

e os acumulado a troves de nuestros oc-
t dadas culturo es y propagand st cas 
P óx mamen fe daremos la fecha de a tn­
ouguraclón, horario de furlclonomlento y 
planes de desarrollo. Ellocaf esta ubiCado 
en lo calle Fernóndez Crespo número 1813 
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ivimos en sociedades muy complejas, 
en las que cada vez se evidencia más 
la insuficiencia de cualquier análisis que 
pretenda reducir y simplificar la 

inabarcable y desbordante riqueza de la vida 
social. 

Con esto no pretendo decir que sea 
Imposible abordar el análisis social, sino sim­
plemente resaltar la Ingenuidad y nocividad 
de aquellas teorías que se pretendan 
omnlabarcadoras y crean tener las respues­
tas a todo. 

Entre estas teorías •totalitarias· se en­
cuentra la marxista, la cual pretende reducir 
todas las relaciones de dominación a relacio­
nes de explotación. y todo conflicto social a 
la dinámica de la lucha de clases, definien­
do estas últimas de acuerdo a la posesión o 
no de los medios de producción. 

De esta forma, se deja de lado, no sólo 
teóricamente sino también en la práctica 
cotidiana, la lucha contra otras formas de 
dominación que no tengan su base en las 
relaciones sociales de producción. Cuestión 
ésta muy peligrosa para quienes buscamos la 
emancipación de los seres humanos de to­
das las formas de dominio y no sólo de aque­
llas basadas en lo económico. 

Sé que muchos marxistas creerán reba­
tir este argumento haciendo mención a los 
trabajos que distintos teóricos de su corrien­
te han hecho sobre aspectos 
"superestructurales·. la cuest on, es que por 
más creativos que fueran es·os malabares 
teóricos. nunca lograban desprenderse total­
mente del argumento de la ·determ nación 
económica en última instancia". y de la 
centralidad de la "lucha de clases·. aunque 

esto significara forzar la realidad para que 
encaje con la teoría, ignorando la dinámica 
propia de conflictos sociales basados en fac­
tores de género, políticos, etarios, culturales, 
etc. 

En otros casos, las acrobacias iban tan 
lejos que la adhesión al marxismo se conver­
tía sólo en un rito externo, pues el análisis se 
encontraba muy alejado de los libros canó­
nicos (entiéndase: las obras de Karl Marx). 
Estos últimos casos, pueden entenderse 
como un intento dual: por un lado, integrar 
al anó s1s fenómenos sociales evidentes que 
no se podían explicar directamente por fac­
tores puramente económicos, y, por otro 
lado, no perder el aura legitimadora de la 
adhesión al "socialismo científico". 

Mós allá de estas cuestiones brevemente 
esbozadas, lo que me interesa resaltar es la 
importancia que tiene la atención a las más 
variadas formas de dominación, dejando de 
lado todo dogma teórico, para de esta 
manera intentar llevar a la práctica cotidia­
na una acción emancipadora integral. Que 
por supuesto nunca será perfecta ni pura, 
pero que deberá tender a un mejoramiento 
constante a través del autocuestionamiento 
permanente. 

En esta nota en particular, me referiré a 
las relaciones de dominación basadas en 
factores de género. Por lo que hay que acla­
rar, entonces, a qué se hace mención con 
este concepto. 

En este sentido, hay que decir que con 
el concepto de "géneroN se intenta diferen­
ciar las construcciones soc1ales y culturales de 
la biología. Es decir, a diferencia del concep-
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to de ·sexoH que es usado para designar di­
ferencias entre mujeres y hombres con res­
pecto a características biológicas. el concep­
to de "género" es usado para hacer referen­
cia a formas históricas y socioculturales e'l 
que hombres y mujeres interactúan y div1de'1 
sus funciones. Estas formas varían de una 
cultura a otra. y se transforman a través del 
tiempo. Este concepto. pues. facilita un 
modo de decodificar el significado que las 
culturas asignan a la diferencia de sexos. 

Es más. hay teóricos que han señalado 
que las propias diferencias llamadas "biológi­
cas" tienen mucho de "construcción sociar. 
pues como señala Marta Lamas "aunque 
aparentemente la biología muestra que los 
seres humanos vienen en dos sexos. son más 
/os combinaciones que resultan de las cin­
co áreas ffsfológlcas de fas cuales depen­
de lo que. en términos generales y muy sim­
ples. se ha dado en llamar el ·sexo biológi­
co· de una persona. genes. hormonas. 
gónadas. órganos reproductivos internos y 
órganos reproductivos externos [genitales)" (1) 
Es así que la misma dicotomía hombre/mu­
jer sería, más que una realidad biológica per 
sé, una realidad simbólica o cultural. 

Todo esto. pone en evidencia el absur­
do de toda referencia a lo "naturalmente 
femenino" o "naturalmente masculino". No 
existe tal cosa. "lo femenino" y "lo masculino" 
son construcciones histórico-culturales. 

¿A qué apuntamos con todo esto? Sim­
plemente a derrumbar aquellos argumentos 
que. basándose en supuestas diferencias 
naturales. intentan imponer códigos de con­
ducta a los individuos. Pues hay que señalar 
que estas construcciones culturales que to­
man como base las diferencias "naturolesH, 
Imponen formas y patrones de relaciones 

sociales. prácticas asociadas a la vida coti­
d iana. símbolos, costumbres. identidades. 
vestimenta, tratamiento del cuerpo, etc. 

Los sistemas. de género están 
constituídos por relaciones de dominación. 
prácticos. creencias, valores. estereotipos y 
normas sociales que las sociedades elaboran 
a partir de lo diferencia sexual. 

En los sistemas de género históricamen­
te existentes. se ha dado uno relativa cons­
tancia de la dominación masculina. aunque. 
por suouesto, esta dominocion vano en gra­
dos en los d1st1ntos contextos. y se entrecruza 
con mras formas de dominio. Además, hay 
que remarcar que los sistemas de género no 
pueden ser reducidos sin más a la simplista 
fórmula de dominio mascul,no, pues en rea­
lidad las definiciones genéricas impuestas, 
ejercen un poder sobre todos los individuos. 
acotando la autonomía de los mismos. Es así 
que. aunque en desigual manera, tanto hom­
bres y mujeres son afectados por los sistemas 
de género. Además. hay que señalar que 
esta desigual manera también se da al inte­
rior de un mismo género. pues no es lo mis­
mo, por ejemplo, la manera que afecta a las 
personas que se definen como heterosexuales 
de aquéllas que se definen homosexuales. 
por no hablar del cruzamiento con otros 
estratificaciones sociales como ser: las clases 
sociales. las razas. las etnias. los grupos 
etarios. etc .. 

Al igual que no podemos reducir lo com­
pleja problemática que viven los seres huma­
nos a la "lucha de clases", tampoco pode­
mos acotarla a una interpretación parcial que 
habla sólo de "la opresión de las mujeres". 
Pues esta visión, además de ser 
reduccionista, conducina a una especie de 
"victimismo" y "hembrismo". que muchas ve-

:Menos áiferentes aún áe (os crimina[es manifiestos, son aque(fos criminafes 

{atentes, que ocupan e{ poáer y a qu.ines [a societfaá venera como a sus jefes 

.1:.-ombroso 
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ces tiñe algunos discursos feministas. 
Lo que se requiere es utilizar la perspecti­

va de genero para describir cómo opera la 
simbolización de la diferencia sexual en las 
prácticas. discursos y representactones cultu­
rales sexistas y homofóbicas, lo que "amplía 
nuestra comprensión sobre el destino infaus­
to que compartimos hombres y mujeres como 
seres humanos incompletos y escindidos. en­
casillados en dos modelos supuestamente 
complementarios. Tal concepción no sólo li­
mita las potencialidades humanas sino que 
ademós discrimina y estigmatiza a quienes no 
se ajustan al modelo hegemónico . (2) 

Analizando los cambios que se han pro­
ducido en el correr del siglo XX en las relacio­
nes entre géneros raco+ándonos a Occidente). 
podemos ver a1guros avances en la dirección 
hacia una mayor Igualdad Aunque cabe 
aclarar que queda muchtSirr'IO po· 'lacer en 
este sentido. pues el sexismo y la homofobia 
aún encuentran asidero en muchísimas perso­
nas. y se reproducen en las más variadas prác­
ticas cotidianas (cuestión de la que no esca­
pamos incluso aquellos que nos declaramos 
expresamente antisexistas y antihomofóbicos). 

Entre los cambios más relevantes, se 
encuentra el gran incremento en la proporción 
de mujeres que forman parte de la fuerza de 
trabajo y que participan en el sistema educa­
tivo. 

Se ha dado un importanttsimo avance de 
las mujeres en cuanto a acceder a puestos de 
trabajo remunerados. lo que ha puesto en 
entredicho la antigua visión que 
responsabilizaba al varón por la proteccion y 
el sustento del hogar. mientras que prescribía 
a la mujer el cuidado de 1a casa. la atención 
a los hijos y la obediencia al marido. 

Pese a esto. no ha. que caer en una vi­
sión optimista ingenua. Puesto que enlama­
yoría de los casos la sal da de la mujer al 
mundo laboral. sólo significa sumarse al injus­
to régimen asalariado. sin que cambien mu­
cho las cosas en el ámbito P' .rado De esta 
manera. mientras las mujeres acceden 

crecientemente al mercado de trabajo, en 
el cual a veces reciben. a igual trabajo. 
sueldos menores que sus compañeros varo­
nes. las tareas hogareñas continúan reca­
yendo en SL.. cas1 totalidad sobre ellas Todo 
lo cual no significa otra cosa que tener que 
estar sujetas a una "doble jornada laboral". 
En este sentido. hay que decir que la reti­
cencia de los hombres a llevar a cabo las 
tareas del hogar qu,zás pueda deberse a 
que estas aún se piensen como "naturalmen­
te fementnasH, creencia que deberíamos 
abolir. 

En lo referente a la obediencia al ma­
rido, hay que señalar que si bien no ha des­
aparecido del todo, ha disminuido muchísi­
mo. Aunque aún existen. y en número pre­
ocupante. los casos de violencia domésti­
ca (los cuales en gran parte son llevados a 
cabo por policías y militares, cuestión que 
e" denc a lo oaradó¡ico de la actual cam­
paña del Ministerio del lntenor contra la vio­
lene a doméstica). 

En cuanto al acceso creciente al sis 
tema educativo, sin duda que es uno de los 
cambios más evidentes que se han dado. 
Pues hay que recordar que no tanto tiem­
po atrás, estaba muy mal visto que las 
mujeres estudiaran y no se dedicaran de lle­
no a la casa. 

Con todo esto, podemos ver cómo en 
la época actual. si bien el hombre sigue 
teniendo un lugar privilegiado en el ámbito 
público con respecto a la mujer. ésta ha 
ganado ciertos espactos en el mtsmo. Aun­
que también es preciso señalar el error en 
que cae el movimiento feminista 
institucional. al ver como un avance el he­
cho de que mujeres participen en el parla­
mento. en los ejércitos. en puestos eleva­
dos de las burocracias públicas o privadas, 
etc. La mayor igualdad entre las personas 
(no importa su género) no se va a lograr 
haciendo que determinadas mujeres puedan 
llegar a puestos de poder en igual manera 
que e ertos hombres. De esta manera se 
siguen reproduciendo estructuras y relacio-
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nes asimétricas. 
Por supuesto que se debe luchar 

por la igualdad en el acceso al ám­
bito público, pero esto no justifica que 
por una supuesta ~igualdad entre 
géneros" se permita a algunas muje­
res dominar a otras u otros La oposi­
ción a la dominación debe ser en 
todos los planos, sin que por atender 
a un sólo aspecto (ya sea económi­
co, o de género) reproduzcamos im­
posiciones en otros. 

Para terminar, permítaseme re­
marcar que lo más importante, en mi 
opinión (estoy abierto al debate. por 
supuesto), es que tanto hombres 
como mujeres, dejen de lado en su 
acción cotidiana todo tipo de prác­
tica sexista y homofóbica, es decir, 
cualquier forma que legitime y repro­
duzca privilegios, sumisiones y discri­
minaciones, tratando de justificarlos 
en base a supuestas diferencias bio­
lógicas. Cuestión tan Importante 
como la pelea que se debe dar por 
acceder a una mayor igualdad en el 
reparto de tareas y toma de decisio­
nes en el ámbito privado. 

Todo esto es parte de la actitud 
libertaria básica, aquella que siente 
que debe oponerse a toda domina­
ción y que debe actuar siempre en 
búsqueda de mayor libertad, en to­
dos los planos y en todo momento. 

Gaston. 

1 Marta Lamas, "Usos, dlf cultades y 
posibilidades de la categorfa géne­
ro•, p6g.l 
2- ldem, pág.14 

¿Quién está alií 

Por fas rutas áe! pfaneta? 

'Está giranáo [a muerte/ 

con o!or a tierra seca. 

Con ofor a mar enjénno 

tierra áe entrañas abiertas 

dé donde eme¡ge e! pe trófeo/ 

r¡ue a[imenta fa avani:ia 

fa coáicia dé !os r¡ue ya 

no son liomóres. 

Corre pfástico 

y no san¿¡re 
en !os ríos dé sus venas 

t·on mentes ca!cufadóras/ 

usan un afma virtua! 

computan [os me¿¡atones/ 
[(}s mercaáos/ !os satéfi'tes 

;9" [os otros? 

;!Y nosotros? 
1/amos girando 

giranáo 
en fas onffas áe[ mundá 

con un aferta! 1 

~n e[ !Jn'fo cambiar camóiar 

1/ivir-a/iora/ ya. 

!Déóora 
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f'n,A--e5tro5 
El anarquismo no es una pririón 

Luce Fabbri 

~et t'v"Jer ft'vrt'v et kot-¡ 1J el 

C
asi todos vivimos en un presente acu 
ciado por la sobrev1vencia. 
Sobrevrvencia que pasa por lo econó 
mico, adquirir lo necesario para el día 

a día, o preocupación por acrecentar o 
mantener una relativa seguridad ya adquirida, 
ahora amenazada. 

En el espacio de toda vida, breve en el 
tiempo, aunque lleguemos al siglo, perdemos 
en ese afán político o económico la mayor 
parte de los días. 

No nos proponemos el placer de un 
amanecer, de plantar algo y verlo crecer. de 
mirar un árbol que fue verde transformarse en 
otoño en una catarata dorada. De leer en 
aquellos que hurgaron en las almas y nos hi­
cieron el regalo de sus páginas, donde está 
el latido de los siglos de la humanidad. ras 
preguntas sorprendentes y profundas de (JQ 

niño. Y Más y mas. 
En aquello que es el senttr, el con6cer 

la vida de otros· seres e a os en e t empo 
los no yo cuyo t ansc r r fue d s· nto de nues­
tro. Tendremos q e de a s empre un espac o 
para prosegutr en la esenc1a de lo humano 

Tambien habrá algo de nosotros: peque­
nas o grandes similitudes con nuestro sentir del 
ahora. 8bQrQ que s1empre empieza a ser u') 
antes. hacia un después incierto. miste· oso. 

Dos personas a Qúlenes conod y rJle hi­
Cteron descubrir el camino: Pedro Othaz y 
luce Fabbn. 

Pedro que leyó mucho y PO escribió 
nada. Hizo cosas. Construyo, fue un sab o 
consultado y escuchado por gentes dversas, 
desde sus vecinos y amigos a los mas drv r­
sos intelectuales. 

Plantado en la vida como uno roca 
levantó casas. plantó árboles y flore~ pódo 

parrales. cobijó perseguidos. Colaboró con su 
barrio y con sindicatos obreros. 

Pedro era la justrcia srn trampas. la fuer­
za sin violencia. 

También conocí a luce Fabbri. cuyo re­
cuerdo me acongoja s1empre. Su falta me 
desconcierta, me desorrenta. pues era un re­
ferente t"lumano fundamental. Tuve el pnvile­
gro de que lo fuera tamb én para mí De ella 
puedo dec1r que ¡amas se desvinculó de 
aquella esenc1a humanística que nutría sus 
acciones y que fue el magnetismo que atraía 
a la gente, Hay .que leer su trabajo sobre 
leopardí, dornd entra genialmente en su 
profunda esencia, parp descubrir que su op­
ción libértaria era el rhotor de su acción por 
la just1c a y el amor 

Pero jamás se alejó de aquella esencia 
últtma del Ser. as allá de o potítrco, profun­
damente humana 

Frente al reproche de una persona que 
e ob eto ocre una dtserfac1ón libertaria, se­
a a do e q e no ten1a contenido anarq,uls­

a e a e contesta -hac e do notar el ser~ti­
d9 de lo ilrm1todo de ese ca 1t10-. el anar­
qUISmo no es ura prisión". 

Esa senclll~ y protunt!~ respuesta nos en­
se 9"0 sentir t vida en plen1tud Con u do­
to su uchas st estamos tentos al esp en­
d(!) o 10 beUeza de lo pequeno. lo cotidia­
no. ql:Je diariamente nos aornpele. nos inte­
rro~; stn descuidar las grandes nterrogantes 
e 1 e s que guían nues¡ra exrs encia\:omo 
Ser. 
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~uen~ventu r~ J)urruti 

E
a galería de los anarquistas ofrece una 
gran variedad de tipologías Sean prín 
e pes o proletarios. intelectuales o anal 
fobetos, hombres de acc1ón o pensa-

dores, sus vidas consumidas en épocas. tie­
rras y situaciones. y diversas entre ellas, tie­
nen siempre un común denominador. aquel 
de lo profunda e intrínseca identidad entre 
pensamiento y acción, entre ideales y com­
portamiento. 

Hans Magnus Ezensberger. el gran escri­
tor alemán del profundo empeño civil, en su 
cautivante "El breve verano de lo anarquía". 
reconstruye en forma de biografía romanzo 
lo vida de aquel que ha representado cum­
plidamente en el imaginario del proletariado 
internacional. el perso­
naje puro y "heroico­
del anarquismo: el es­
pañol Buenaventura 
Durrut. Yo que se trato 
de uno vida muy inten­
sa y rica de h1stor a y 
de h1stonos paro 
poderlo agotar en po­
cos renglones. me lim -
taré o proveer un bre­
ve esbozo. enviando 
al lector tanto al libro 
de Ezensberger, el cual 
se puede encontrar to­
davía en la Económica 
Feltrinelli, como a la 
monumental biografío 
en dos volúmenes del 
anárquiCO español 
Abe! Paz (seudónimo 
de Diego Camacho), 
publicado en l 999-

De Massimo Ortolli traducido de 
Revisto A por Rodrigo 

2000 en lo coedición Bfs. "La Fioccolo ("La An­
torcha"). "Zero in Condotto" ("Cero en Con­
ducta·¡. 

Nacido en l 896 en León en uno fom11io 
obrera. con solo l 7 años Durruti yo es sindi­
calista en lo Unión de los Metalúrgicos. Se 
distingue por una tenacidad extremo y pro­
fuso en los uchas obreros de lo época y 
atrae 1nev1tablemente la atención de la poli­
cía. Después de haber estado en Franc1a. de 
regreso en España en l 91 9 se adhiere o lo 
central anarcosindicalista Cnt. En 1a 
radicalización de los luchas obreras de los 
años '20. que ven a su vez la feroz reacción 
patronal, Durruti. junto a Francisco Ascaso y 
otros jóvenes anarquistas prontos para la oc-
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ción. inicia una larga batalla contra el poder. 
Durante años su vida y la de sus compañe­
ros, rastreado por la policía de medio mun­
do y por pistoleros contratados por los patro­
nes, correrá sobre el filo del exiliO, de la pri­
sión y de las peregrinaciones por Europa y 
Aménca. lo radical de las luchas hace que 
frecuentemente sus acciones ronden sobre el 
plano de la ilegalidad, pero esto no implica 
jamas una adhesión ideológica; el pensa­
miento de Durruti y sus compañeros. en efec­
to. será siempre correspondiente a la visión 
soc1al y colectiva del anarquismo. s1n condes­
cender a un individualismo lindante con la in­
moralidad burguesa. De regreso en España 
en 1931. desoués de la Constitución de la 
República, part1cpa en las agitac!O'les de 
masa que sacuden al pa's y conoce la pri­
sión y la deportac1on. los años que p'eceden 
al levantamiento m1litar de 1936 son sena a­
dos por una larga serie de tentativos 
1nsurreccionales y por las pesadas respuestas 
gubernamentales; y la gimnasia revoluciona­
ria. patrimonio de decenas de miles de 
anarquistas. se vuelve practica cotidiana de 

Durruti y de su grupo. El 19 de julio de 1936 
cuando el proletariado español se opone en 
armas al golpe míritar. Durruti y Ascaso son los 
primeros en acudir en defensa de la revolu­
ción, disponiendo su experiencia al servicio. 
Francisco Ascaso. el amigo fraterno de una 
vida, es de los primeros en caer, en aquel 
mismo día, en el asalto al cuartel Atarazanas. 
El 24 de julio Durruti asume el comando de 
una de las primeras columnas de m11ícianos 
y parte a la vuelta de Zaragoza. Entre el en­
tusiasmo de un pueblo que finalmente se 
vuelve artífice de su propio destino, el pasa­
je de la columna contribuye al nacimiento y 
al grandioso desarrollo de la colectivización 
de las tierras. El gobierno llama a defender 
a Madnd asediada. la columna llega a la 
capital en noviembre de 1936 Empeñada en 
sangrientos combates. ve sus propios efecti­
vos enormeme1Ye d ezmodos y el mismo 
Durrutt, el legendano Durrt...11, muere pocos 
días después de un disparo al corazón. Hoy 
día nadie puede dec1r con certeza de don­
de part1o el d1sparo que lo mató. Si fue del 
frente enemigo o fue obra de los comunis­
tas españoles. Dos cosas sin embrago son 
ciertas, la primera es que rápidamente los 
estalinistas iniciaron "la expurgación'' de los 
anarquistas y de los trotskistas. la segunda es 
que durante los funerales de Buenaventura 
Durruti, en la Barcelona revolucionaria. el fé­
retro era seguido por más de un millón de 
personas. 

Si la vida de Durruti ha sido excepcional 
por sus aventuras, su sentir era, SI'"' embrago, 
aaue de m es ae obreros y campes1nos que 

evaban un rrunao nuevo en sus corazones". 
No un m do de pura retonca. s no un mundo 
que ha a a ~e to un sueño de libertad en los 
campos y en as fabncas españolas. el sueño 
de VJW f o me~te sin esclavos y sin patrones. 

P,n Catalitña, fa acpurtición ae elementos trotsk__istas !J anarcosinaicatistas Ita 
empezatfo. P,sta o6ra será contfuciáa en. 'España con fa misma energta con que se 

fía tfirigiáo en [a 1.l.~S.S. 

penifáicd mso Praváa áe[ 17 áe 'Dicit•m6re áe 1936 
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A-r1e.ntinp., 
retvrnv A- l A-s rA-Íc.es svc.iA-tes 

pueblo argentino (lo población plu 
de su territorio) se enfrento hoy o 

instancias críticos. En lo Argentino se 
..,..producen fenómenos económicos 

soc:idiE3S globales de crisis, bancarrotas y hom­
bre, como consecuencia de lo quiebro en su 
sistema copitolísto financiero, adelantándose 
o lo quiebro total del sistema capitalista mun­
dial. Es decir, que no es un fenómeno coyun­
tural o circunstancia de Argentino. Los países 
asiáticos. el efecto tequila de México y en 
Brasil, el poro mundial y los pinchazos del glo­
bo financiero, lo precedieron socavando los 
cimientos del sistema Con múltiples dificul­
tades en lo comunicación, lo población ar­
gentino está descubriendo sus realidades. y 
recuperando su conciencio social perdido. Un 
socudón financiero barrió lo ilusión en to cual 
lo vivía. No solamente 10 fachado econom­
ca, sino lo moral, lo socio • lo culture ce 0!1-

do al descubierto lo pod·edumbre e.n e cuo 
estaba inmerso. como los pueb os de resto!"l­
te Tercer Mundo. El biombo que ocultcoc lo 
violencia aceptado del Estado (de bienestar 
o dictatorial) de los partidos políticos organi­
zados en mafias. de los trenzas de técnicos 
o intelectuales de alquiler, de iglesias 
corruptos y ejércitos represores, de poderes 
judiciales digitados. todo se disipó, y luego 
del aquelarre de bailes de fantasía en casti­
llos de magia quedaron los toperas sórdidos. 
los huesos desparramados, el frío. el hambre 
y lo soledad. 

Destrucción de m ovim ie n t o s 
autónomos 
Los movimientos de resistencia populares de 
Argentina tendientes a cambios sociales fue­
ron constantes desde fines del siglo XIX has­
ta lo dictadura militar de 1930. Lo práctico de 
la solidaridad obrero. internacional inclusive. 
la autonomía de sus organizaciones. lo 
autogestión. el ejercicio de la acción direc­
ta como táctico de lucha fueron fundamen­
tales para poder crear los condiciones para 
alternativos económico-sociales al sistema 
capitalista y financiero. La agitación de las 
uniones obreros de resistencia. como la 
F.O.R.A .. al margen del poder político. las 
cooperativas y mutualistas de inspiración 
proudhoniono, bibliotecas y escuelas 
rocionol¡stos. colectividades agrarias. bolsos 
de 'tooc o g·em oles. lucha antimilitansto fue-
r n 'o•:ncs de lucho épica y esclarecedora 
deso ro oda desde la Patogenia hasta el 
ChO:::o. luchas sembradas de héroes anóni­
mos y con la part1clpoc1ón singular del moví­
m e to anarquista. Fueron los elementos que­
prop e aban la intervención en las políticas 
porlomentanos y negociaciones con las repar­
ticiones ce Estado los que produjeron suce­
sivos dtvistones y desnaturalizaciones. siguien­
do el ejemplo de la socialdemocracia 

En la Argentina los últimos bast1ones de 
independencia sindical y social fueron destrui­
dos por la demagogia peronista y los terroris­
tas de Tacuara. Y por la burocracia obrera. 

Cua!;uier dáño t¡ue pueáa ttaer a [os liomóres fa anarqura/ sera siempre menor que 
e( peso ife( 'Estaáo soóre sus cueffos. 

Juan 'Bovio 
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fatal e inevitablemente corrupta, apuntalan­
do el régimen cívico-militar. La violencia inte­
grada y aceptada de la legalidad fraudulen· 
ta, inserta en los Poderes públicos. quedó en 
las sombras. invisible. 

Una hidra de mil cabezas 
Del Virreinato a Rosas continúa la masacre de 
indios y gauchos, usurpación de sus tierras. 
despojo de sus bienes de trabajo. Rosas (an­
tecedente indispensable de autocracia} 
invocó una patria federal (que pretendió unirla 
con caudillos sumisos) pero mantuvo el férreo 
unitarismo tártaro a h1erro. fuego y delación. 
el control del puerto de Buenos Aires y el 
dominio de los nos interiores. El radical 
lrigoyen [primer populista al frente de una 
clase media rectora) ¡ugo al Peludo sol1tano 
y metafísico, pero con la carcaza mancha· 
da con la sangre de los traba¡adores de la 
Patagonia. de la represión de Plaza Lorea. de 
la semana trágica. 

Luego llega Perón con el evangelio del 
G.OU. manual castrense que es el decálo­
go peronista. pretendiendo implantar un cor­
porativismo falangista Pone un orden 
cuartelero con una consigna clara, que no la 
escuchó quien no la quiso escuchar: traba¡o 
y obediencia . Reparte d1screc1ona1mente bie· 
nes del oueblo segun la ey de Geng s Khan. 
con el reparto de bot1n de guerra a los sumi­
sos. Es conveniente recordar que en la Argen­
tina nunca se tomó en serio a la democra­
cia. ni su división de poderes, pues la tradi­
Cion republicana era muy escasa. Perón 
politizó sectores de sumergidos y gente del 
interior. pero les h1zo perder a ellos y al resto 
de la sociedad las herramientas para su so­
cialización que hoy se quiere recuperar. 

Los nuevos movimientos 
sociales 
Se produjo una saturación de opresión y des­
po¡o en la vida de un pueblo. y la concien­
cia de la misma. Situación prev1s1ble. Surgido 
espontáneamente aparece la reacción po­
pular. entre desocupados. villeros y clase 

media baja adquiriendo en sus orígenes una 
violencia inorgánica y desesperada desprovis­
ta de un orden que fa constituya y la cana­
lice. Tomó conciencia de su soledad. aunque 
todavía no de su fuerza. Solo. sin el palo 
podrido del Estado en qu1en él creía que se 
apoyaba, aislado en su nacionalismo xenó­
fobo. viendo desnudos los falsos guías de una 
representatividad trucha. Recuperó la expe­
nencJa que hab'o tenido en generaciones 
anteriores. aquellos que habían confiado en 
sus propias tuerzas y habían obtenido en la 
calle directamente y con organizaciones 
autonomas todas aquellas conquistas que 
postenormente se fueron perdiendo en nego­
ciaciones hechas en su nombre por represen­
tan•es po t cos y s ndicales. Experiencias hoy 
que se expresan en formas plurales de co­
operación. asambleas barnales. confianza de 
las ooslbihdad de cambios reales. necesidad 
de unión con espíritu de marcha. rechazo de 
fa resignación. Ves digno de obseNar que esta 
dinámica subversiva ha ido adquiriendo perfiles 
característicos de rasgos profundamente 
enraizados en el movimiento anarquista. 

LAG 
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A-r1e.ntínt\-
et jínCt-t Pv to~Pv or~ e5tPv 

E
n menos de diez días tuvieron cinco 
presidentes de la República . La sacie 
dad toda dijo basta y se puso de pie. 
Pero en realidad: ¿qué pasó y qué 

pasa en Argentina? Un intento de explicación 
es que la situación social, política, económi­
ca de ese país colapsó, y colapsó no sólo 
un modelo económico en aplicación, sino 
que lo que entró en duda es la viabilidad de 
la forma actual capitalista de la sociedad. 

Lo que no debemos de olvidar es que 
en definitiva, más allá de posturas históricas 
pasatista, lo que se desarrolló en este país, 
es una de las formas, la actual, de la acu­
mulación capitalista, que es intrínsecat"'lente 
injusta, que es la razón misma de la m·se•ic 
de la pobreza, ae le aesocupoc or. en o a~oe 
vive más del cincuen-a por c1ento ae o oo­
bloclón Argent1na, y que consagro ese mo­
delo injusto en el que una minoría de eso 
población es beneficiado con tal estructuro. 

Este episodio es una crítica concreta y 
material al capitalismo que asola al mundo 
entero. Lo que la sociedad, el pueblo argen­
tino, está llevando a cabo en forma por de­
más tímido y pacífica es una critica a través 
de lo filosofía de la praxis, o lo estructura 
capitalista que lo somete, tal vez, sin saber 
que eso formo político-jurídica-estructural, es 

la raíz misma de su problema, que resolver la 
sustitución de esa forma por otro estructura 
social más armónica, solidaria y justa, es la 
solución m1sma a sus problemas. 

El problema no es salir del corrolito, el 
problema de la sociedad no es en sí mismo 
la desocupación, la informalidad, el 
cuentapropismo, la falta de atenc1ón médi­
ca, el quiebre del sistema educativo, sino y 
sobre todas las cosas: el sistema mismo, el 
sistema capitalista en su versión actual, que 
digámoslo de una vez por todas, no tiene 
salidas consensuables, no tiene una salida 
acorde con los reclamos de la amplísima 
mayoría de la ge.-.te. Lo que es esperable 
dep•ro del esqJemo injusto del capitalismo 
aepend ente subdesarrollado y pobre de es­
•os ZO"lOS del planeta, es alguno forma 
eo'"' co ado que genere un repliegue de la 
ofensiVa popu ar y permita a las clases do­
minantes espec e menie a las asociadas al 
capital financiero n-ernac•onal, tener un poco 
de oxígeno que le pe·m -o respirar y restau­
rar sus defensas a pomr ce fortalecimiento del 
aparato represivo, venido o menos por una 
forma de protesta absolutamente or g nal, el 
cccerolozo, el corte de rutas por parte de los 
piquete~os. y los Asambleas populares 
autoconvocados. 

::l.áema.>/ ¡uJ se trata áe tener o no razón: se trata dé !iuertad; dé !ibertat{ para 
totft.,s/ !iuettiiápara carla rmo ~on taf áe que tjuti:m... (!lua{ !i'fiertaá pam toáo.f. 

:J{prlie puede Juwar dé un motfá z~(afi'b[e r¡ui!n tstá en !o t.:ierto o qrdé11 está e1t 

e[ erro!/ quien está más cerca dé fa Vt'rtúuf !1 cuaf es t·f camino tjtte mrjor c:onáuce 
a[ mayor bien para carla uno !1 para totú'.f. La liuertaá es ef único medio áe 

a!canza!/ meáiante fa e:rpen'e!zcía/ fo z•eráaáero !/[o me_¡or_¡ y no lía!/ ftuertad; sí 
no lía!/ !ioertaá dé e~ror. 

'Errico Ma{atesta 
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Pero en definitiva en la Argentina, hoy de 
o que se trata esta protesta social, es de un 
entrentamiento directo con el sistema capi­
to!ísta, y que tiene visos de promover en for­
ma consciente e inconsciente s1stemas alter­
nativos al imperante y que van por el lado de 
la democracia directa, el horizontalismo, la 
participación sin intermediarios de naturaleza 
alguna, y por c1erto. tal vez. y sin que quie· 
res lo han utilizado con un sentido absoluta­
mente peyoratiVO, n1 SIQuiera se den cuenta, 
también es bueno resaltar que esto va por el 
ado anárquico. en el bueno y único sentido 
de la palabra, avanzar hacia un sistema de 
JUSticia social, sin estado, y sin gobierno en 
el camino hacia él. 

Es imprescindible hoy, más que nunca 
tomar nota de las circunstancias novedosas 
que se hacen presente en el vecino país en 
tormo por demos imperceptible, esto es que 
la mezcla de reivindicaciones propias de la 
pequeño-burguesía. como es salir del 
"corra lito", fa pesificación de deudas en un 
caso, y en otro exactamente lo contrario, 
dependiendo de su rol de acreedor o deu­
dor de hipotecas bancarias o particulares, fa 
utilización de tar¡etas de crédito o su imposi· 
bllidad, fa Imposibilidad de so ·r de vacacio­
nes entre ohas s;tuaciones, la ca1da ObfUPiO 
del poder adqUisitivo, -la mezcla decla., con 
reivindicaciones de los sectores más pobres 
desocupados, pobres de solemnidad que tie­
nen menos de un dólar por día de Ingreso, 
que viven en estado de miseria y hambre 
permanentes, y que ambos sectores se ex­
presan con los cacero!azos, ras manifestacio­
nes pacíficas, conjuntamente por el otro lado 
de piquetes y cortes de rutas, en manifesta­
CIOnes que no son del todo pacíficas y que 
muchas veces han suf1do duras represiones, 
envuelto todo esto con el antecedente ne­
cesario del parto do oroso a esta nueva rea­
lidad con las jornadas del 19 y 20 de diciem­
bre pasado, con su alto costo en v1das hu­
manas producto de la terrible repres1on de 
aquellos días. 

Esta unión en la "lucha" de vastos sec-

tores de la ~clase media'' y de las "clases 
bajas" está haciendo tambalear el equilibrio 
precario en que se basa el gobierno. En es­
tos días se ha visto reproducido en diversos 
medios el "graffitt del mayo francés del '68 
que dice: "Seamos realistas pidamos lo impo­
sible·. cosa que comparto en todos sus tér­
minos; y ya que de pedir se trata y porque 
de soñar tal vez, sería bueno pensar que el 
pueblo argentino dé un paso más y esa es­
tructura espontánea de la democracia direc­
ta que estó ensayando en estos días como 
una circunstancia merarr~ente pasajera, se 
atreva y con audacia la plantee como una 
vía definitiva de alternativa a la in¡usta estruc­
tura social actual y dé vuelta la tort1lla llevando 
a la práctica aquella consigna de Buenaven­
tura Ourruti. "podemos crear un mundo nue­
vo porque tenemos un mundo nuevo en 
nuestros corazones·. 

Julio Umpiérrez 

El pan de cada dia (1923) de Franz Wilholm Soiwert 
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e,ornetius e,ttstoritt~is 
el ren5A-fnÍen t(J rev(Jlvu:i(JnA-r i(J 

Breve rese ñ a h is t ó rica 
Nació en Estambul en 1922. Poco después 
de su nacimiento, su familia se vio obligada 
a trasladarse a Atenas. Para escapar a la 
primera depuración étnica del siglo, iniciada 
después de la guerra g reco-turca de 1921. 

Tras un breve pasaje por la Juventud 
Comunista rompe vínculos con el Partido 
Comunista para unirse a l grupo trotskista de 
Splros Stinas en 1944 

A fines de 1945. tras haber luchado en 
la resistencia c landestina c ontra el nazismo, 
emigra a Francia escaPando o la represión 
gubernamental y o su exterminio fís1co. orde­
nado por el Comité Central del Partido Co-
munista Griego. · 

En el otoño de 1948, corta sus vínculos 
con el Partido Trotskista Francés. 

En 1949 ca-fundó con Claude Lefort la 
revista y el grupo Socialismo o Barbarie, des­
de donde hace la crítica al stalinismo. al trots­
kismo. al leninismo, al marxismo y o m smo 
Marx. Así como también al cap tohsmo ca~ 
vehemencia indiscriminada. La rev1sta se pu­
olicó entre marzo de 1949 y el verano de 
1965; el grupo terminó disolviéndose entre 
1966 y 1967. En un círculo primero llamado 
perentoriamente Soint-Just y después. más 
modestamente, Círculo de Investigación y de 
reflexión social y político. Lefort y Costoriad is 
realizaron una gran reeloboroción y uno y otro 
repensaron. por cominos diferentes. el proble­
ma de la democracia. 

Protagonista y precursor de lo renova­
ción del pensamiento crítico de IZquierdo que 
nspiró, entre otros, al Movimiento del V1ayo 
Francés de 1968. 

«Sa/ido.f de/marxismo re1·oludmwrio, /U1'tmos que 
c:legir e m re seguir .11endo nwrxi1·ta, 

o H:r revolucionario.\ • 

Forma ci ón Ac adémica 
Se había recibido summo cum laude en Filo­
sofía, Derecho y Economía en la Universidad 
de Atenas. 

Se desempeñó entre 1948 y 1970 como 
director de estadísticas en lo Organización 
poro lo cooperación y el Desarrollo económi­
co (O.C.D.E.), trabajo que le permitió estudiar 
en profundidad el desarrollo capitalista. 

Luego de varios años de formación en 
1974 comenzó o ejercer como psicoanalista. 

En 197 3 fue distinguido con el nombra­
miento de director de Estud1os en la Ecole 
des Hautes Etudes en Sc1ences Socioux 
(EHESS) hasta su m uerte. 

Fue prominente investigador en historia 
y un brillante polítólogo 

Profesor honorario de la Universidad de 
Buenos Aires . 

Evolución de su p ensamiento 

1 ~molo que podrfa ,, debnfa exislil; 
tud dd nowrro• 

En su primero fose hoce una crítica a los re ­
gímenes del este (o los que llamó "Capitalis­
mo burocrático totalitario") en su obro ·Lo 
sociedad burocrático". 

Su pensom1ento se afirmo en forma cla­
ro en uno segu'"ldo etapa o partir de su libro 
·Lo lnst1tuc1on Imaginar a de lo Sociedad" y 
hcstc e urt mo va umen de "Los Encrucijadas 
del Laberinto·: trtulado "Hecho y por Hacer· . 

En esta trayectoria intelectual se va 
VJendo lo creación de una teoría en la que 
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la idea polít1co-social de autogestión, 
se profundizo en la de autonomía. La 
idea de una sociedad que se 
autogobierne y vaya creándose a si 
mismo 

El significado etimológico de la 
palabra democracia: "poder del pue­
blo", debe ser llevado a la práctica 
en forma literal; es decir: el poder 
del pueblo solo puede ser ejercido 
en una democracia directo, yo que 
la representación significo lo delega­
ción del poder en manos de un gru­
po dirigente y de esto forma solo se 
produce uno división político-social 
entre dirigentes y dirigidos. Entre los 
que mandan y obedecen 

Para ello hoy que formar un 
gran movimiento social y éste no 
puede existir si no hay ~individuos que 
deseen ser libres, responsables y lú­
cidos. Responsables de lo que dicen 
y de lo que hocen, que intenten re­
flexionar sobre lo que hacen y que no 
actúen sino después de ésta re­
flexión y deliberación.· 

Un hombre autónomo 

ÜJ tjue es terrible cuando uno envejece es que 
s1gue siendo JO~·en 

Osear Wi/tk 

Vivió en formo intenso y fogoso has­
ta el final. Hombre de un saber en­
ciclopédico en el sentido obarcativo 
de todos los aspectos de lo realidad. 
Nunca se amarró al mástil del poder 
y siempre fue reflexivo y crítico de to­
das los formas de dominación. 

Finalmente se lo llevó "la Parco" 
U"' 27 de diciembre de 1997 en 
Pcrs 

Fernando 

otros ... 

,, Pero, ¿cuál es el punto? NUt'Stro srito de 
frustración, el descontento de quien no tiene d 
poder. Pero, si 110 le11emos el pode1; no hay nada 
que podamos hacer. r si intemamos volvemos po· 
de rosos fwrdandv un partido, o le\'l/ntándonvs en 
armas. o ganando una elección, no seremos diJe­
remes del resto de los poderoso<; de la historia. 
Entonces no hay otro camino. no hay rupturas en 
la circularidad del poder. ¿Qué podemos hacer? 
Cambiar el mundo Wl tomar el poder.» 

John Holloway 
de su libro "En el prím 1pio 

fue el grita' (Brecha 3 de 1111.117,0 2002) 

stamos de acuerdo. solo que eso es lo 
:-~'-~"'"' decimos los anarquistas desde hace 

años. Creemos que ese es el camino ya 
que a través de los siglos de historia, la des­
igualdad. la injusticia social ha sido la conse­
cuencia de uno organización de PODER con 
distintas denominaciones: emperadores, re­
yes, repúblicas. d ictaduras, etc. 

Por problemas con 

_Opcionlibertaria@yahoo.com 
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SC1ti~tt-ri~tt-~ CC1n el pue'btC1 
tt-r1entinC1 

eemos en "Bisagra" Marzo 2002 un 
excelente informe sobre la situación 
argentina. Situación conocida y co­
mentada a nivel mundial. Situación 

de derrumbe económiCO absurdo en un 
país que ttene cerca de tres millones de 
km2, con una población de apenas tres 
millones y medio de habitantes. 

Su naturaleza privilegiada posee to­
dos los climas, tropical, frío y templado. 
Con extensas tierras fértiles. petróleo, mi­
nería, etc. 

De allí se deduce la pés1ma adminis­
tración de la producción y diStribución, 
atribuible y confirmada por todos los me­
dios. el saqueo y la corrupción de secto­
res de poder privilegiados, amparados 
por intereses del sistema globalizado que 
nos está destruyendo. 

En Bisagra se destaca la respuesta su­
blevada de un pueblo devastado po os 
mafias gobernar¡+es. Extrac·arpos a pe­
te final del artícu o de O. E que resume a 
situación: ·rodas estas provocaciones tien­
den a crear un clima de mestabilidad e 
incertidumbre en la población, propicio 
para los llamados a "manos fuertes" que 
soluciones los problemas. Los mandarines 
del Fondo, no dudarán en señalarlo e in­
tentarán aprovechar las circunstancias. Un 
dato que no puede faltar en todo este 
panorama es que ya en dos provincias. 
Tierra del Fuego y Misiones, por distintos 

motivos "humanitarios· se han autorizado 
a asentar bases de las fuerzas armadas 
yankys, en la primera para hacer experi­
mentos atómicos "para la paz" y en la se­
gunda, con el absurdo pretexto de com­
batir el Dengue, enfermedad que está vi­
niendo desde Brasil, quizá -razonamos 
nosotros como desconfiados que somos­
acompañado por miembros del Movi-
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miento Sin Tierra, lo cierto es que estos su­
cesos son reales y hay que tomarlos en 
cuenta y relacionarlos. 

La organización asamblearia está 
demostrando gran madurez política, no 
desaprovechemos esta oportunidad, pero 
evaluando todos los aspectos, el concre­
tar los boicoteos a empresas multinacio­
nales lo consideramos un arma 
importantísima y deberíamos aplicarla 
como SOLIDARIDAD CON LA LUCHA DEL 
PUEBLO ARGENTINO (el subrayado es nues­
tro). Si consideramos que el ataque a éste 
es un ataque más a los pueblos oprimidos 
por parte de la globalización, 
g lobalicernos nosotros a resistencia pro­
moviendo el boicot a todas las empresas 
multinac 1onales que están rad codos en 
Argentina y que tienen ramificaciones en 
nuestros países, ejemplo de ello son todas 
las cadenas de comidas chatarras, las 
diversas gaseosas internacionalizadas o los 
supermercados que como los discos giran 
en todos los países." 

Hay allí un llamado concreto a luchar 
por la solidaridad con el pueblo argenti­
no, solidaridad que no solo es el motor de 
la sobrevivencia de los pueblos y de la 
ética humana, sino que también es nues­
tra propia necesidad y la de todos los que 
estamos sufriendo una situación similar. 

¿Qué esperamos? 

Nuestro grupo hace 1 1 años inició 
junto a compañeros argentinos una coor­
dinación (véase O.L. n°16, pág. 17, no­
viembre 1991) que tuvo respuestas entu­
siastas de Buenos Aires, La Plata, Rosario. 
Hubo propuestas para extenderla a toda 
Latinoamérica. Lamentablemente no pros­
peró, tal vez por el afán de poder 
introyectado en algunos aún 
subconscienteme'lte Esa red de apoyo e 
información hubiera s1do una herramien­
ta unificadora y eficaz de esta resistencia 
tan difícil. Pero no nos quedemos en el 
pasado y s1n et·quetos. ¡unto a todos los 
que s,er¡ten e oe11gro planetario iniciemos 
una accion coordinadora de apoyo mu­
tuo En estas s1tuaciones límite afloró la 
solidaridad en Argentina y tendrá que se­
guir por encima de las fronteras, porque 
el planeta está acorralado, 

Primero fue la conquista del oro, lue­
go la del petróleo, y ahora el agua está 
en la mira de los poderosos. La necesitan 
por millones de toneladas para sus plan­
tas atómicas, fuentes de muerte y destruc­
ción. Nos la quieren robar, La necesitamos 
TODOS para la vida. 

Débora 

'E[ centro está en toáas partes. 
!F. t}{ie tzs e líe 
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Teatro publicación conjunto teatral 
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ta, Hombre y sociedad publicación comunista-anárquica 11 época 
n° 12 
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lacamoana@jet.es, Tierra y Libertad (FAI) n° 1 59 al 1 63 Apdo. 7056 
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